
UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 
ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

XXIX DOMINGO T. OTDINARIO 20 OCTUBRE 2024 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Sed bienvenidos a la celebración en el día del Señor.  
Hoy, domingo, Día del Señor, nos reunimos, como “Comunidad de Fe” 

para celebrar su presencia en nuestra vida, para escuchar su Palabra y para 
que, transformados en él, seamos fermento de esperanza entre las personas 
con las que convivimos. 
Celebramos la “Jornada Mundial de las Misiones”, el DOMUND, con el lema: 
“Id e invitad a todos al banquete”. El papa Francisco nos invita al banquete 
de la fraternidad, de la reunión con el Señor… y es que la salvación que 
Jesús ha venido a traernos es para “todos, todos, todos” y, en especial, para 
los últimos, los lejanos, los excluidos. 

RITOS INICIALES 

Animador: Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A. El Señor esté con vosotros. R/ 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.: Tú, que has venido a buscar al que estaba perdido: Señor, ten 
piedad. 
T.: Señor, ten piedad.  
A.: Tú, que has querido dar la vida en rescate por todos: Cristo, ten 
piedad. 
T.: Cristo, ten piedad.  
A.: Tú que reúnes a tus hijos dispersos: Señor, ten piedad.  
T.: Señor, ten piedad.  
A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 

nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén.  
 
A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.  
Por tu inmensa gloria te alabamos,   
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  
te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo.  



Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.  

ORACIÓN COLECTA  

A: Dios todopoderoso y eterno, haz que te presentemos una voluntad solícita 

y estable, y sirvamos a tu grandeza con sincero corazón. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA  

 (Del Leccionario Dominical B – XXIX T.O.) 

Primera Lectura:   

Lectura del Profeta Isaías 53, 10-11 
EL Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como 
expiación: verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor 
quiere prosperará por su mano. Por los trabajos de su alma verá la luz, 
el justo se saciará de conocimiento. Mi siervo justificará a muchos, porque 
cargó con los crímenes de ellos. 

Palabra de Dios 

Salmo 32, 4-5. 18-19. 20 y 22  

R: Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 

esperamos de ti 

La palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. R/. 

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, 
en los que esperan su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre. R/. 

Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo. 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. R/. 

Segunda lectura 



Lectura de la carta a los Hebreos 4, 14-16 
Hermanos: Ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha atravesado el 
cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantengamos firme la confesión de fe. 
No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras 
debilidades, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, menos en el 
pecado. Por eso, comparezcamos confiados ante el trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia y encontrar gracia para un auxilio oportuno. 

Palabra de Dios 

Canto al Evangelio- Aleluya.  

Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Marcos.  

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 10, 35-45 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y 
Juan, y le dijeron:«Maestro, queremos que nos hagas lo que te vamos a 
pedir». 
Les preguntó:«¿Qué queréis que haga por vosotros?». 
Contestaron:«Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda». 
Jesús replicó:«No sabéis lo que pedís, ¿podéis beber el cáliz que yo he de 
beber, o bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?». 
Contestaron:«Podemos». 
Jesús les dijo:«El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y seréis bautizados 
con el bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha 
o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, sino que es para quienes está 
reservado». 
Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, 
llamándolos, les dijo:«Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los 
pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. No será así entre 
vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; y 
el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre 
no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por 
muchos». 

Palabra del Señor 
  

+ REFLEXIÓN DOMINICAL_______________________________________ 

CREDO 
A. Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos:Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 



y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador: En este caminar sinodal de la Iglesia universal, presentemos al 
Señor nuestras necesidades, lo mismo que confía un hijo en su padre: 

• Por la Iglesia, misionera como Cristo; para que, caminando juntos, se 
ofrezca a los hombres y mujeres de nuestro mundo como servidora de la 
paz que el mismo Cristo nos trae. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por el papa Francisco, los obispos, sacerdotes y responsables de la 
pastoral de la Iglesia universal; para que, a ejemplo del Señor, estén 
dispuestos a ser servidores y estar cerca de los que más sufren. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por nuestros políticos y responsables de la sociedad; para que, lejos de 
crear problemas, se pongan a la tarea de resolverlos, priorizando a los 
más pobres. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los misioneros; para que, como a María, nunca les falten las energías 
ni la alegría de anunciar el amor de Dios.  Por nosotros, para que seamos 
generosos con ellos con nuestra oración y nuestra aportación económica. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por todos los que formamos esta Unidad Pastoral; para  que el amor 

crezca sin cesar en nuestros corazones y seamos cada vez más 

solidarios, serviciales y hermanos. ROGUEMOS AL SEÑOR 

Animador: Escucha nuestra oración, Dios de la vida, y haz que podamos ser 
fieles a la misión evangelizadora que nos has confiado. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

RITO DE COMUNIÓN. 
+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 

acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 
 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Animador: A ti, Padre misericordioso, volvemos nuestros ojos y 
nuestro corazón agradecido diciendo: Gracias Señor por tu amor 
Todos: Gracias Señor por tu amor. 
A:Tú, el Dios, omnipotente y misericordioso, que admirablemente creaste al 
hombre y más admirablemente aún lo redimiste, que no abandonas al 
pecador sino que lo persigues con amor paternal. 
Todos: Gracias Señor por tu amor. 



A: Tú enviaste tu Hijo al mundo, para destruir con su pasión el pecado y la 
muerte, y con su resurrección devolvernos la vida y la alegría. 
Todos: Gracias Señor por tu amor. 
A: Tú has derramado el Espíritu Santo en nuestros corazones, para hacemos 
herederos e hijos tuyos. 
Todos: Gracias Señor por tu amor. 
A: Tú nos renuevas con los sacramentos de salvación, para liberarnos de las 
cadenas del pecado, y transformamos de día en día, en una imagen, cada 
vez más perfecta de tu Hijo amado. 
Todos: Gracias Señor por tu amor. 
A:Te damos gracias por las maravillas de tu misericordia, y te alabamos con 
nuestra boca, corazón y vida. 
Todos: Gracias Señor por tu amor. 
A:A ti la gloria, por Cristo en el Espíritu Santo, ahora y siempre.  

Todos: AMÉN 

Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 
reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos 
ha enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

 
A. La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 
nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.  
 
A. Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 

+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, 
diciendo: 

 
A. Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor…  
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para sanarme. 
 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.: El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 
+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar 

una oración de acción de gracias.  



ORACIÓN: ORACIÓ DEL DOMUND 2024

Señor, ¿a quiénes nos falta 
por invitar a tu fiesta? 

Guía nuestros pasos hacia ellos 
e "inspíranos el gesto 
y la palabra oportuna", 

para que puedan descubrirte 
a través de nuestra cercanía, 

nuestra ternura, nuestra compasión 
y nuestro anuncio de esperanza. 
Te pedimos de un modo especial 

por todos los misioneros y misioneras 
que te anuncian entre los más pobres. 

Haz que juntos, ellos y nosotros, 
apoyados en la oración, pegados a Ti, 
llevemos incansablemente al mundo 

tu invitación al Banquete de la fraternidad, 
al que nos congrega cada domingo 
y al que no tendrá fin, en el cielo. 
Santa María de la fiesta de bodas, 
ruega por nosotros. Amén 

ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN 

A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 

Señor, haz que nos sea provechosa la celebración de las realidades del 
cielo, para que nos auxilien los bienes temporales y seamos instruidos por 
los eternos. Por Jesucristo, nuestro Señor 

RITO DE CONCLUSIÓN 

A. (haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
 
A. En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 



REFLEXIÓN: XXIX DOMINGO ORDINARIO 

• Is. 53, 10-11 // Hb. 4, 14-16   //Mc. 10, 35-45 
La Palabra de Dios es palabra viva, que penetra en nuestros corazones, que 

nos va transformando, va abriendo nuevos caminos, ilumina nuestras vidas y nos 

conduce en el camino del Reino. 
El evangelio de hoy es, como siempre, sugerente e inquietante. 

Jesús con paciencia, ayuda a comprender a sus discípulos, aunque ellos les da 

miedo lo que Jesús propone. 
Los discípulos siguen tomando posiciones en la cabeza del “reino” que ellos 

creen que Jesús quiere construir. Quieren los asientos de honor, a la derecha y a 

la izquierda. 
Jesús les avisa: “no sabéis lo que pedís”. Y no sabían lo que pedían, porque a 

la derecha y la izquierda de Jesús, Pilato pondrá a dos ladrones, crucificados 

como Jesús. Por eso les dice que sí beberán su cáliz, pero no el que ellos creen, 
sino el cáliz de la sangre, el de la vida, y la darán por los hermanos. Pero tendrán 

que ver cómo Jesús muere en la cruz y así desaparezca entre ellos el ansia de 

poder, y como resucita haciendo realidad lo de que “ha venido a servir y no a ser 
servido”. Porque es a través del servicio como se transforma el mundo, como se 

le ayuda a progresar. Es la obra de Dios, es la forma de construir la historia para 

todos y con todos. 
Estas palabras de Jesús toman plena actualidad, en su tiempo y en el nuestro. 

¿Quiénes son los que consideramos “amos” del mundo? ¿cuál es la victoria a la 

que se aspira hoy en día? ¿quiénes son admirados? ¿quiénes son temidos? 
Edificamos nuestro mundo sobre un poder que pisotea al prójimo. Los grandes, 

los poderosos, los ricos, los famosos son los que imponen. No se mira por el bien, 

sino por “mi bien”.  
“No así entre vosotros”, es la frase más bonita y desafiante que Jesús nos lanza 

a todos los cristianos: “no así entre vosotros”, “el que quiera ser grande entre 

vosotros, que sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de 

todos” Este es el camino que nos traza Jesús, pero no de una forma teórica, 
como mandato, sino con su vida, con su ejemplo. El servicio es el camino del 

creyente, y éste pasa por la cruz. La cruz del descrédito, de la incomprensión, de 

la mofa, de la risa. Pero de esta cruz, siempre florece la vida, la esperanza, el 
futuro, y, a veces, incluso el agradecimiento. 

Este domingo celebramos el Domingo Mundial de las Misiones (DOMUND), 

que nos invita a mirar más allá de nuestras propias aspiraciones, fijándonos en 
tantos hermanos nuestros que dejan hogar, familia, país y todo los suyo para 

llevar la Buena Noticia del amor de Dios a los más desfavorecidos. El lema de 

este año es: “Id e invitad a todos al banquete”. El Señor nos manda para invitar a 
su banquete de amor a todos los que encontremos por los caminos de la vida. La 

misión no es en los países menos desarrollados, para ayudarles a ellos, hace falta 

que nosotros conquistemos, desde el amor, los corazones de los más opulentos. 
Así también se es misionero. Pidamos por nuestros hermanos misioneros y por 

nosotros, para que sepamos compartir la misión, aquí y allí. Seamos generosos. 


